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Instrumentos de recolección de datos en formato 
digital: No hay que asumir equivalencia sin evidencia

Data collection instrument in digital format:  
Do not assume equivalence without evidence

Sr. Editor:

En la última década, el uso de las tecnologías de 
información y comunicación (TIC) en diversos ámbi-
tos de la vida de las personas ha tenido un crecimiento 
exponencial tanto a nivel nacional como internacional. 
En el caso de Chile, esta tendencia se explica, en parte, 
por la masiva provisión a mediados de los años 90 de 
computadores e Internet en el sistema escolar y políti-
cas educativas de formación en competencias digitales 
para profesores y alumnos1. Además, ha influido la 
implementación de un modelo de economía abierta 
y una agenda digital amplia. Estos factores crearon las 
condiciones para que cerca de la mitad de la población 
nacida entre 1980 y 1990, utilice ampliamente las TIC.

Según un estudio reciente con una muestra repre-
sentativa a nivel nacional de personas entre 16 y 80 años, 
el 90% de la población tiene acceso a teléfonos móviles 
inteligentes, 54% acceso a un computador de escritorio 
o portátil y un 71,6% acceso a Internet2. Además, en el 
mismo estudio, el 85% declara utilizar Internet al menos 
una vez al día en los últimos 12 meses, destacando la 
comunicación vía WhatsApp (67,7%), el uso de redes 
sociales (64,5%) y el uso de correo electrónico (60,2%). 
Confirmando lo anterior, Chile aparece liderando el 
uso de TIC a nivel latinoamericano según el ranking 
del Foro Económico Mundial que mide distintas eco-
nomías del mundo y su capacidad para aprovechar las 
TIC, ubicándose en el puesto 35 de 148.

Ante el fenómeno del uso masivo de las TIC, 
Prensky3 define a las nuevas generaciones de jóvenes 
que han crecido junto a las tecnologías como “nativos 
digitales”, pues han desarrollado una habilidad natural 
para entender tanto el lenguaje como sus características, 
en contraposición con aquellos “inmigrantes digitales” 
que nacieron antes de la masificación de las TIC y que 
deben adoptarlas por necesidad.

En este escenario, se observa en la última década 
un importante aumento en la implementación de 
cuestionarios, encuestas y evaluaciones en formato 
digital a través del uso del computador e Internet, como 
alternativas a las aplicaciones tradicionales de papel y 
lápiz4. Estas versiones digitales ofrecen diversas ventajas, 
tales como reducir la pérdida de datos, eliminar datos 
fuera de rango, adecuar la presentación de ítems en 
función de la experiencia de los usuarios, y eliminar 
la codificación y digitación manual de los datos. Sin 
embargo, cuando son aplicadas sin supervisión directa, 
presentan algunas desventajas, que impactan en bajos 

niveles de respuesta o en la imposibilidad de corroborar 
la identidad de los participantes5. Estas desventajas re-
fuerzan la recomendación de contemplar la aplicación 
asistida con un examinador presencial para controlar 
las condiciones de administración de instrumentos en 
versión digital.

Si bien resulta razonable suponer que para las 
nuevas generaciones de nativos digitales, la respuesta  
de instrumentos de evaluación mediante el uso de las 
tecnologías digitales no debiera afectar los resultados, 
diversos autores plantean la relevancia de respetar y 
aplicar una serie de normas para la construcción y ad-
ministración de instrumentos aplicados en modalidad 
digital, de tal forma de asegurar una adecuada valida-
ción e interpretación de los resultados6. Al respecto la 
International Test Commission propuso cuatro criterios 
para asegurar la equivalencia entre aplicaciones digitales 
versus aplicaciones en papel y lápiz: (i) confiabilidad 
comparable; (ii) alta correlación entre los puntajes 
obtenidos; (iii) asociaciones comparables con variables 
externas e (iv) igualdad en las distribuciones de los 
puntajes (media y desviación estándar). Estos criterios 
apuntan a demostrar la equivalencia psicométrica de 
los puntajes obtenidos desde ambas versiones puesto 
que, más allá de que el primer criterio se refiere explí-
citamente a confiabilidad, los tres criterios restantes 
corresponden a un examen de la validez de los puntajes6.

Aun cuando existe evidencia respecto de la equi-
valencia entre resultados de encuestas, inventarios 
conductuales, cuestionarios de personalidad, escalas 
de valores, auto reportes de salud, auto reportes de 
consumo de alcohol y tabaco, entre otros7,8, es res-
ponsabilidad los investigadores comprobar, en forma 
previa, la equivalencia de medida entre modalidades de 
aplicación para asegurar la comparabilidad de los datos 
obtenidos independiente de la modalidad.

Pese a lo anterior, también existe evidencia de que el 
nivel de competencias TIC afecta el desempeño en eva-
luaciones digitales y que este nivel de competencias está 
relacionado directamente con el acceso y frecuencia de 
uso. El género ha sido relacionado con las competencias 
TIC; algunas investigaciones muestran que los hombres 
poseen mayor nivel de competencias que las mujeres y 
otras muestran un patrón contrario. Diversos estudios 
revelan una relación directa entre nivel socioeconómico 
NSE y las competencias TIC. Por lo tanto, es probable 
que los efectos de estas variables puedan impactar en 
la confiabilidad de evaluaciones en formato digital. En 
el contexto nacional, lo anterior es pertinente dada la 
escasa evidencia de la equivalencia de instrumentos 
administrados en idioma español.

Sobre la base de los antecedentes expuestos, resulta 
relevante resaltar la importancia que debe tener para 
investigadores en salud y áreas relacionadas, examinar 
la calidad psicométrica de instrumentos de evaluación 
que sean aplicados en versión digital, más aún cuando 

6427

Rev Med Chile 2018; 146: 813-816



816

carta al editor / letter to the editor

sus resultados pueden ser comparados con versiones 
aplicadas en formato tradicional de papel y lápiz, pues 
esto implica un nivel de equivalencia que debe ser 
demostrado e informado al momento de reportar los 
resultados de estudios de investigación.
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